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El notario D, Rafael Serra Blunes 
ha traslaílndo su despacho al bajo del 
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Jueves 23 de Marzo de 1882. 

CONFIRMATUM EST. 

Como si 1'5 e,ítuvi<'rj viendí); mi ar 
ticulijode nteanocliedebiócaer como 
uht bomba en el seno dn la reunión 
donde s« can tab ib i la caDción 
(Jei Pez,que en dulce éxtasisescuch» 
ba el californio consabido; le segu
ro que si 1(4 Señoril:» que le jcompa-
ñáb ral pililo, coiiociera nuestros ai
res pitriólioop, le hubiera tocado el 
• t i á g i í l a . » 

Su contestación de anoche revela 
eocuenteajenle lo que en aquellus 
üiomüníos d bió pjsar en su ima
ginación; hecho ua*mír de contu 
siones, desvanecido, mjidada U co-
lur, es de suponer se dijera para si 
¡Cuitado! que es loque hice! ¿Con 
que todoa aquellos «fidalgoá y eori-
qutícidos» cubdlleros, síilitaoa con 
que no fueron otros qu-a los albuñi-
les, los carpinteros, los calafates y 
los emb.ilitlore*? ¡eché á volar t í tu
los de alcurnia, y ahora veo sus bla-
sün'esrodaiidopor «I polvo da*lab*-
irillíi! ¿Y 1 is an;las? ¡hasta esas an
clas de mi esperanza, garreando, so
lo han servido paia ai rastrar al fon 
do el b.itcl de todas mis ilusiones. 

Hojas del árbol cridas 
Juguet'js del viento son; 
Las ilusiones perdidas 
Son hojts ¡ lyl d^-sprendiJas 
Dc\ árbol del corazón. 

Yo no sé quien ha dicho que el 
mundo es ud saco de cu rnos, y que 
cada unos*ca la punt i por doiid; 
puede. 

Algo dé esto se me representa el 
nuevo escrito del C£\liforni.i aludido, 
la introducción es una alegoría, de 
cieitio Unte dramático; luego parece 
corno qne Va á i /u t ia ren nuevos ra
zonamientos para rebutir mis »0r-
mationes; pero lejos de ello, como 

» ést is na tieiif» vueltiif<Íe h«ja, claro, 
que no teniendo át^ae figiirrarse, y 
en 1» precisión de decir algo, se sa
le del paso con decirnos que los al-
bañilés eran arquitectos, y pregUD-
larnosqua va ía, y á qué dedicaba 
raos el marrajo que los pescadores 
ofrecían á Jesá/^N .Zareno. Bien di
cen lu'-go que el que se ant 'gaseaga-
rra aunquf s a de un cibello. 

H'.'ftn .no oarísimo, yo no sé si en 
alg'in! pártese b tbrán llamado ar
quitectos á los albiiñíles; por lo que 
to<ía á Girtagdn», lo qu* puedo de
cible es que nunca hubó más que 
jMaestros» de obras, y ajbamles; lo 
cual quiere decir también que estos 
y íio«qttellos,fuerbii los que se asent
ía ion en vut'Stra nobilísima her

mandad; ni cabe pens r quo 11 ^'• 
c i u i l a d h u b i e s e t a n t o s a r q u i t :' 

T a m p o c o e s tie e s l r ü r q u e ¿s: 

1 OS pobres albañilts so ¡¿u. lá • .u 'rii 
setecientos citi. uenla y liu r̂ jal s n 
el Vestido y iHriiilo de Santiago }' 
1 st indarte d i este p í̂ o; til p, . ' r ía 
ser su número que 1 • t > i' > u c d i 
ui o v. inticincu ó ic-k, \ 
esíos DO son < n )i. ' .i"*' - e 

I , 'A-yK- 0''.-U que no pdeda desp 
ro de K gulíir jura 

Lo dei «Marrajo» er,i un dichoen-
tre LJ gent'i de l,i alínadrabü; lo que 
b'S pescadurí sofrecian á Jesús Na 
zaruijo era el primer utum que en
traba en suí ai tes; udemás qu.; « M J -
rr.ijo» y atum, puedtjo tom a-.-e aquí 
por sinónimo; ambos peces son t.ai 
p r cid os en su forma, que no ei la 
primera vez que se nOs ha dado 
«(uajrajo» por alu'n. Qui n ^a' e si 
en aquellos tiempos ui atum Si le 
l lamaiií «rturraj.>,» <e la n¡isma 
manera que á los aíbjñiles arquitec
tos. 

Veo con gusto, que al reconocer 
como fiert j la «límosnica» delatum 
que recibia^su nobilísima CoíVrdid 
confiesr tácitamente que los pesca
dores entraban también en el cuer
po de ella. Esto no es deshooro-o; to
dos >omos hei Dadnos en Crisio; pero 
al fia I , aMabo vendremos á pai ar 
qua la asocíjción caiiÍL.rníana fué 
eu sus priucipios 'aa humilde como 
la «inarrajóniía.» 

Conque hei-uiduito, no h ly ya pa 
r a q u e sacir á rt lucir ej-cutorias 
que soto vid su f.mtasia en su afiri 
de deslumhra! incautos; es verdad 
que vuestra hermandad usa de un 
titu o y de un b!asón muy distinguí 
dos; piiro pensad que no los tenéis 
por dereho propio, sino por esteo-
slón, digámoslo, así, en virtud de 
gracia que Oá hizo la de Nuestra se 
ho ráde l a Espeíanzi de la VilLi y 
Corte de Madrid, á quieií os Uüisteiií, 
»¡híi cucos!» en confraternidad; de ino 
do que ei titulo de «real» que toda
vía conserváis, bien pu de coü^i-
derurstí como una n tención inde
bida. 

No podreifi decir otro tmlo del 
nuestro; eí̂ te aunque n á s nu>d ;to, 
en Cambio á n dJe ín i^eben,í,.;-; v.w-
ció con líUi'Slr Cofi.'aM!;,!, u ia que 
da lu.sliey ¡n»n'jr. sin ííocuáidrid cié 
linlern.is ni f Mo ilioy; quódc-c est'» 
para voi'otros que a; c i n t i t u i r o s tu
pisteis el uutl gusto lie 'omu' para 
b asón el atribuí') d'? los serenos. Ada 
más leñemos a nuestro f .vor la ve
neración y el respeto que infunde 
una ancianidad de más de tres si
glos, prestigio que todaviadist-dsmu 
cho de alcanzar. 

Ust dts. süti de ayer. 
MANUEL GONZÁLEZ 

LOS ERRORES JUDICIALES. 
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1 , • i . . 'da « n e o 
que deíuuran tomar acta b^H, u Í J » 
gidos d'! ve'i¡r por la salubi^mota 
hiüitíüí.s públicas-'. '•̂ ato-

Cüiüe-üos p n y se nos ll.iga la bo 
ca; aceit-; y sabe á demonios, y el 
d sgr iciado quü b^íba vino tiene se -
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código po-

Esos cinco liiíciios son cinco erro 
res ju;iic¡aKs b istinite irnportantes. 
Ê  ptimero es el de wn mecánico ('e 
L.spí'uok que ha sufrido cinco años 
de presidio por robo con fractura. 
El Verdadero culpable faé desoubier 
to h !ce lí^guno-í meses. 

El segundo es de un propietario 
'h i eiio condenado ú trabajos forza-
lios á perpetuidad por haber usesi-
n (do á pu madre. Ha estado preso 
siete año?, hasta que el verdadero 
culpable confesó Ir v.rdjd en enero 

_,últiaio. 
El tercero es el de un aduiinistra-

dor de con eos de G dlizi i, comandan 
te retirado, que fué sentenciado á cin 
co años de prisión por robo. Ha es
tado en ella cinco años, hasta que 
la casualiilad descubrió su inocen
cia. 

E]' cuarto es 1 de un rico propie
tario de Slyriu sent'jnciado á t rabí 
josfuizado,s en 1879 por haber asesi 
nado aun veti o ^uyo. Año y medio 
después caía el verdaderoasesitro en 
manos de la justicia. El infeliz salió 
eatóiictís de^la prisión, pero- en un es 
tado lüSliiiioso. Estaba arruinado fí 
sica y tnorahíicnte. Sus bienes*ha
blan sido vendidos para cubrir los 
g;.StOS di! la c a u s a . 

El último es 11 deSteiner-B tllóng. 
El eiiventnami'nto de uau mugerpú 
blica atribuido íiotra que fué presa 
y sentenciad i á durí-itna fiena que 
estaba cumplí ^M.'O, cuuiüo cd asesi 
no Si |!r;'S>ntó voiuníuriamenie á 
confesar la verdad ÍÍHÍ.IU'S ido por el 
rcmordiniicnlo. 

Estos casos, eí:tre oltos ti.ucho.»:, 
y uu ex Aai-iiSe dis urso, bas t i ronpa 
raque Uija Cámara y ud gobierno 

-i ;U?:traíluSaccid,a ' :8:! :•': s >tÍsf,;CCÍ()U 
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i e-lómalo. 
' ^r . i / j i ! piiTieiítón y todo 
c>iá adu'tersído, h is ta los 

Ea las niismjs condioioiv-s nos en 
coülraríios aquí, caro coleg), y upe-
sar de quauü dia y otro dia, la pren 
s» local unátiime denunci.i estos es
cíndanosos hechos, nada hemos a l 
ca nz.ido, haciendo los que debían 
poner coto á estos abusos oídos sor
dos, dejando hacer, sin importarlos 
un ardite ios clamores de la prensa. 

Está vist) que nuestro m d, en el 
pn sentó no tiene remedio, hay que 
esperar otros hombres que con me
nos promesashag.m más. 

Dice una revista de modas, que el 
miriñaque, el horrible náriñdque, 
ha aparecido en Londres. 

¡E-pañola% á defenderse! 

L-tmos en 
ciano.» 

c+-«Mercantil Valen-

Se ha dispuesto efectúe algunas 
reparaciones que les son necesaiias 
el cañonero «Pe.icano. 

"T^Enda noche del 2 i del corrrieate 
los vecinos de la calle de S.in Diego 
celebrarán en honor.á lapatrona del 
mismo Ntra. Sra. de la Soledad, una 
fi stu en la que habrá iluminatión; 
una banda dd música tocará de 8 á 
10 escojidas picz ¡s. 

Al siguiente dia y hora de las 8 y 
media de la majiana se repartirán 
trescienta libras de pan, álos pobres 
A las 10 seiá la misa con sermón el 
qu ; estará á curgo del orador sagra
do D. Juan Gómez. 

C iCa d ; quinientas son las soli
tudes preS'íntadas en la Dirección de 
coütribuoionas, según un colega de 
la corte, redaínaü !o contra las nue
vas lanías, 

L i mayor parte están firmadas 
por síndicos en rei^rescntucióu de 
sus rcspactivosgreihios. 

A la hora en que anoche se repar 
tí» E L ECO, comenzó ú llover y dich^j 
se está que tiu«stros cunpos reci
bieron el agü i con á isi.t: el tiempo 
tiguo y qui/.í'i YO ¡OÍOS renovarse I t s 
ya cisi oirdid s esp',;r.inz is de nuc.í 
iros ui:,! icultores. 

Y corn > coincidi! c^t^ lluvia con 
un sue lo sni.istro eu que decíamos 
!r8 h 'Jaian a!'j ido las nubes, colebi'a 
uíOo quij ést.ts se pressntaran de 
pronto para ob l igarnos á rectificar 
cual h •'easos t on sumo guslo. 

Eci e íHivraaCibadeh icorseá bor 
do de la «Diiiia» el ens 'yo de uu 
nuevo bote salva-vidas. Es '•\^ lona 
embreada montada ea resoí toí y pue 
daabrirse y cer4;arso como un som
brero Gibus, como un claque. 

En estas experiencias, do^ hofn-


